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TL hecho innegable de la Resurrec' 
ción de nuestro Salvador, no sólo 
para sus Apóstoles y  discípulos, 

Ano también para sus más encarnizados 
nemig08,pues unos y otros pudieron cer- 

lorarse por sus propios ojos que el sepul­
to estaba vacio, al ser este hecho la base 
le nuestra fe, es al mismo tiempo el fun- 

lamento natura! e inmediato sobre el que 
lescansa la festividad que hoy celébra­
nos de la Ascensión de nuestro Salvador.

I Para hacer de la Ascensión del Señor 
Inmtto y a nuestra fe reducirla a escom- 

■tos y clasificarla de vana locura, sólo 
|ay un camino ajeno a toda sutileza filo- 
pfica y sumamente sencillo: demostrar 

lúe el sepulcro no quedó vacio y  que nos 

pdiquen con el dedo dónde se encontrá­
is el Cuerpo muerto de Jesús.

Desde estas mismas columnas (1) he 
Ucho en otra ocasión, y ahora repito, que 
líos Apóstoles no les interesaba el Cuer- 

|0 muerto de Jesús, que asi defraudaba 

bs esperanzas, no cumpliendo lo que 
labia prometido de resucitarse a si mis- 
po, ni los enemigos de Jesús podían te- 

erlo tampoco, porque tiempo les hubiera 
hitado para exponerlo en sitio bien visi- 
|le, en cualquier atrio del Templo, a la 

ilblíca vista de Jerusalem entera, para 
|ue todos viesen cómo estaba muerto, 
ludiendo acallar asi la necedad de los 
|ue dijesen que habia resucitado.

El sepulcro vacio, el entusiasmo y ar­
lar de los Apóstoles, el silencio y  la im- 

lotencia de los enemigos, son los tres 

Nimonios incontrovertibles queprego- 
¡an clarísimamente la veracidad de la 

paurrección del Salvador. Cristo, pues, 
pucitó; es innegable.
Ahora bien, lector piadoso; si el Cuer- 

|o de Cristo hubiera tenido que quedar­

la confundido y  mezclado en el polvo

I (1) Es pa ñ a  e v a n g é l ic a  numero 534.

de la tierra como cualquier mortal, oca­

sión y sepulcro adecuado tuvo para ello; 
tres días estuvo en él; ahi pudo haber 
quedado hasta la consumación de los 

tiempos.
Y, sin embargo, no iué asi, y  al no ser 

asi, porque resucitó, no cabe tampoco 

la menor duda, y hay que admitir plena­
mente, que al no dejar Cristo en aquella 
ocasión su Cuerpo en el sepulcro es que 
reservaba a su carne la glorificación su­

prema, la Ascensión de su Cuerpo a los 
cielos.

¿Qué fin se llevó en ello? La gloria que 
a Él de derecho le pertenecía y la necesi­

dad nuestra que lo exigía.
Habia venido aqui a la tierra, habla 

librado la más dura batalla reconciliando 
la tierra con el cielo, y  habiendo sido su 
humanidad la que padeció y luchó, justo 

era que el Cuerpo de guerrero tan invic­
to, con las cinco heridas recibidas en este 

campo de batalla, subiera al cielo para 
ser coronado como vencedor.

Nuestra necesidad lo exigía.

Cristo habia cumplido ya su misión 

entre nosotros.
Se va ahora, porque es preciso que se 

vaya.
Junto al Eterno hacia falta un media­

dor. El que todo lo hizo es el que en todo 
puede intervenir. ¿Quién sino Él. con sus 
llagas, podía ser el Mediador y Abogado 
nuestro de un modo absoluto y  terminan­
te? No necesitamos de nadie más. Él se 

fué, pero en su amor infinito también 
supo quedarse. Estando reunidos en el 

monte, dijo a sus discípulos: «Recibiréis 
la virtud del Espíritu Santo, que vendrá 
sobre vosotros, y me seréis testigos hasta 

lo último de la tierra>.
¡Cuán hermosa y sublime es nuestra 

dignidad de cristianos, lector piadosol 
Ungidos todos por el Espíritu Santo, que 

mora y  habita en nuestros corazones, po­

demos estar en comunicación personal y 
directa con nuestro Dios en cualquier 
sitio y en cualquier momento de nuestra 

vida.
Seamos fieles testigos de Cristo; traba­

jemos por Cristo, por la propagación de 
su Evangelio. Soportemos el calvario de 

nuestras vidas y abriguemos la esperanza 
de que nuestras penas se tornen en con­
solación. Tengamos fe en que asi sea. Él 
lo puede todo. Pongamos nuestro amor, 

nuestra fe, nuestra esperanza sólo en Él. 
Un gran sabio, y nada cristiano, por cier­
to, ha dicho que si Cristo, realmente.no 
hubiera existido, a ser posible, la Huma­

nidad entera hubiera tenido que ponerse 
de acuerdo para inventarlo. ¿Por qué? 
Porque con su vida, con su ejemplo, con 

la enseñanza de su Evangelio, con sus 
promesas (según expresión nada menos 
que del eminente Renán), fia sido Cristo 
el Hombre que ha secado más lágrimas 
y dignificado más corasones.

Nos dice el evangelista que, cuando 
Cristo se iba elevando sobre las nubes, 
levantó sus manos y  los bendecía. Sî  

lector piadoso, Cristo se marchó bendi- 
ciéndonos, dejándonos para siempre, si 
es que nosotros queremos, la paz en el 

corazón. Y  mientras se elevaba sobre las 
nubes y  amoroso bendecía, parecía decir 

a todos: [Almas que sois mias, porque 
con mi sangre os compré, levantaos tam­
bién vosotras de la tierra; seguidme en 
espíritu, mientras batalléis en la vida, y, 

para que podáis luchar sin sufrir derrota, 

poned tan sólo en Mi vuestros afanes, 
vuestros amores y vuestras esperanzas; 
junto al Padre estoy, preparándoos vues­

tra morada, y  allí os esperol. ..
Sa lv ad o r  IÑIGUEZ.

Recomiende a sus amigos 
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UN DOM IN GO EN  L O N D R E S
• I primer día completo en Londres 

e j un Domingo. Con gran ilusión 
y bien aconsejado, había hecho, 

yo el plan para ese día. Tuve un acom­
pañante distinguido y  amable en la per­
sona de Mr. W . H. Dorey, miembro del 
Comité de la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera. A las diez y quince nos jun­
tábamos para dirigirnos a Temple Chürch, 
la Iglesia de los abogados de Londres, 
famosa por su música. Interesadísimo 
como he estado toda mi vida en la músi­
ca sacra, no me avergüenza decir que 
esta fama de la iglesia era ia que me 
llevaba, no al culto, sino a aquel santua­
rio determinado. Alculto iba, como siem­
pre, a adorar a Dios.

de tal música allí, aún tiene que trabajar 
grandemente en nuestros cultos españo­
les. .. donde hacemos, a menudo, las co­
sas tan descuidadamente.

El espectáculo de Hyde Park.

Cómo deben cantar los ángeles.

Entramos en la iglesia, y Mr. Dorey 
consiguió un buen puesto para ambos. 
El templo es muy antiguo y está usado 
al revés de lo que indica su traza origi­
nal. La mesa de la Comunión está al pie 
de la nave, mientras queda como entrada 
el antiguo ábside, cerca del cual se ven 
sepulturas de antiguos caballeros. La 
restauración del edificio se ha detenido 
reverentemente en la parte del antiguo 
muro que sirve de fondo a la  santa mesa. 
A llí se ven, en su vetustez venerable, las 
piedras toscas del muro original. La igle­
sia no es ritualista, y  no hay ni una cruz 
sobre la mesa ni sobre el muro.

Llega la hora del culto y entra en la 
iglesia un coro de más de cuarenta vo­
ces, niños y hombres, revestidos con sus 
blancas sobrepellices, seguidos por los 
dos clérigos que intervendrán en el ofi­
cio. Ei coro se parte en dos mitades; una 
que se coloca junto al órgano, y la otra 
enfrente. El canto llano de los salmos 
resulta asi hermosamente matizado, no 
sólo porque un coro responde al otro, 
sino porque, aun dentro de cada, parte 
del coro, hay frases de que se encargan 
los tenores o ios bajos, según el sentido 
de ia expresión. Pero las purísimas voces 
de los niños, de una afinación perfecta y 
de un timbre celestial, fué lo que más 
llamó mi atención. Jamás he oído a mu­
chachos cantar asi. Y  no me extraña que 
un compañero de estos coristas infantiles 
se hiciera famoso como el «ángel boy».y 
se conservara su preciosa voz en discos 
fonográficos. El Te Deam que el coro 
cantó, ha sido uno de los placeres musi­
cales más grandes que he tenido en mi 
v ida ...

Ahora bien, si se me pregunta qué me 
parece todo ello en el culto, diré que aun 
io bueno se puede exagerar. Había de­
masiada música y  demasiado trabajada, 
overdone, que dirían los ingleses. Pero, 
¡quién nos diera algo más a nosotros, en 
nuestros sencillos cultos de Españal El 
sentido de reverencia, de amor a lo su­
blime, de adoración a Dios en la hermo­
sura de la santidad, que ha sido impulso

La mañana habla sido nublada, pero la 
tarde fué hermosísima; casi no me pare­
cía estar en Londres, sino en Madrid. 
¿A dónde ir sino al Retiro de Londres, al 
Hyde Park? Desde luego, que sabía a lo 
que iba. Mil veces se ha hablado del 
espectáculo de libertad de palabra que 
se presencia en ese parque londinense 
los Domingos por la tarde. Pero vale la 
pena verlo. Allí, cerca de Oxford Street, 
estaban los grupos, a quienes dirigían la 
palabra oradores de todas las tendencias 
religiosas y  políticas: el comunista, el 
apologista cristiano de ia «Christian Evi- 
dence Society»; el sencillo evangelista, 
con su ferviente grupo de auxiliares, que, 
de cuando en cuando, canta un himno: el 
católico (que, por cierto, mostraba exac­
tamente igual mentalidad que sus corre­
ligionarios de España), y hasta el indio, 
que abogaba, ante el más numeroso gru­
po de todos, por la libertad de su país. 
Y, por cierto, era el que sufría menos in­
terrupciones. Porque, lector amigo, hay 
que prepararse a todo, menos a la vio­
lencia personal, cuando uno se encarama 
a la sencillisima tribuna de la oratoria al 
aire libre y, en uso del free speech, se di­
rige a sus compatriotas, que también dis­
frutan de igual libertad para interrumpir. 
Pero no hay que perder el buen humor,y 
el que menos lo perdía era el que yo oí 
de la «Christian Evidence Society». Se 
querían quedar con él, como decimos 
aqui; pero era él quien se quedaba con 
sus interruptores, y, a menudo, no con 
un argumento, sino con una buena ocu­
rrencia, un toque de humor...

Una Misión popular.

Mi programa rezaba para la noche — o 
más bien final de la tarde — una visita a 
la «W esleyan Central Hall», Westmins- 
ter, donde el predicador metodista, reve­
rendo Dr. Dinsdale T. Young, un viejo 
muy templado, retiene semana tras se­
mana, una concurrencia de unas 3.000 
personas. La sala tiene cierto aspecto de 
teatro, salvo que al frente está el hermo­
so órgano y la gradería de asientos para 
el coro, que se coloca, según es costum­
bre en estos salones, detrás del predica­
dor, Tampoco hay palcos, sino unas am­
plísimas galerías, de las cuales la de en­
frente se llena antes que las otras, por 
sus mejores condiciones acústicas. Pero 
la noche que yo asistí se llenaron todas. 
El canto era popular y entusiasta, pero el 
coro dió también algunas piezas de más 
pretensiones y bien cuidadas. El sermón 
versó sobre la frase de Hebreos, XIII, 20. 
«Por la sangre del testamento eterno», y 
fué una reverente y entusiasta apología

de la expiación, la redención por la sac- 
gre de Cristo. Citaré sólo dos frases o 
conceptos del orador: «Algunos dicen 
que esto es muy vulgar. ¡Oh, la bendita | 
vulgaridad de la sangre! ¿Quién no en­
tiende, quién no se conmueve cuandol 
oye hablar de sangre? Un niño lo entien-l 
de. un salvaje, un sabio también, siquie' 
re. Asi, Dios nos habla con la sangre un] 
lenguaje que todos podemos entender-,[ 
Hablando luego de cómo la sangre cqi.| 
firmaba el divino testamento, tuve estiI 
frase, que hizo sonreír a todos: «Tenggl 
profunda simpatía con aquellas persocaij 
que sufren un desengaño al abrirse tiil 
testamento». Pero, a continuación, sgl 
tono era solemnísimo, al mostrar cómol¡( 
sangre de Cristo nos garantiza la gruí 
herencia celestial.

AHI pude ver algo del tradicional enlii.| 
siasmo metodista, que se expresa enl 
cultos, por interrupciones al predicador,! 
«Amén, amén», «Aleluya», etc. Cuandodl 
orador se dirigía a Jos que decían: *¥0011 
lo entiendo», respondiéndoles: «CreedlJ 
y  lo entenderéis», una voz entusiaslaal 
oyó que decía: «Hacedlo, hacedlo». Lil 
tersura de las frases del Dr. Young, sui>| 
tundidad fervorosa, parecían casi pedii| 
tales manifestaciones de taparte másss-| 
tusiasta de su auditorio.

«Aqui puede usted ver — me decía! 
ter Dorey — que no hay tanta decad€Dcii| 
del sentimiento religioso en Inglatcml 
como se dice. Bien quisiéramos quefuc[i| 
aun más vivo; pero, gracias a Dios, w 
muchos los que permanecen fieles i 
Evangelio y muchos más los que, cuandol 
están interesados en su alma, guslandtl 
esta predicación segura y firme déla ver-l 
dad de Dios. Mañana verá usted, eniü’ l 
bert Hall, unas 13.000 a 14.000 almas pañi 
la reunión anual de ia Sociedad MisionO'l 
ra Metodista». Y  en efecto, el lunes pc«j 
la noche, ese inmenso salón, mucho ma I 
yor que el del Palacio Nacional de laEi l 
posición de Barcelona, lo vi lleno deenj 
tusiastas amigos de la Misión.

La tumba d e l s o ld a d o  desconocido I
Escaracteristico que, asi como en FtsJ'l 

cia la tumba del soldado desconocidol 
está en el Arco de Triunfo de la Placeéit 
TEtoíle, en Inglaterra esté en la Abadiol 
de Westminster, el panteón de lascelfl 
bridadas británicas, donde todo adquiooj 
un tinte religioso y  cristiano. Al bordedol 
esa tumba nos detuvimos, reverenletl
unos minutos, recordando a todos losqsel
lucharon en la guerra por sentimientodfil 
deber, ajenos muchas veces a todo inip'ilT 
so de odio, y  no pocos de ellos pensando! 
que sufrían y luchaban por la paz pernuj 
nenie del mundo del mañana. Los textil 
que se hablan inscrito en la tumbaer«| 
especialmente apropiados al hecho' 
que allí reposa el milite ignoto: «Conc«| 
el Señor los que son suyos». «Como' 
norados, pero bien conocidos». Y hal»‘ | 
otros, también, que hablaban de la 6'  ̂
amplitud del amor a que Cristo Hams*
los hombres todos. Siempre hay corono* I
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I Hispana Evangélica

|y flores en esa tumba. Y  yo creo que los 
Iminutos que allí pasan los visitantes to­
ldos de la Abadía, lo mismo quienes lloran 
[seres amados caídos en el campo de ba- 
llalla, que aquellos (muy pocos porcier- 
|lo¡ que so vieron libres de esta pena, son 
|anhelos, súplicas y  esperanzas, ganadas 
para la visión de paz de que nos hablan 
hos profetas, para el reinado de amor y 
justicia del Cristo de Dios.

A dolfo  ARAUJO.
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[p o r  l a  l i b e r t a d  
D E  C U L T O S

El Comité Evangélico pro libertad de 
cultos en España, de Buenos Aires, ha 
^nviado al general Berenguer el siguien­
te mensaje:

•Buenos Aires, Abril 10 de 1030.
•Señor jefe de ministros, general don 

^Dámaso Berenguer. Madrid. España.
• De toda nuestra consideración:
•Los que subscriben, en nombre del 

[Comité Evangélico (pro libertad de cul­
os en España) y  40.000 evangélicos de 

«sis República, en la mejor forma solici- 
an a V. E.
>1.° Que mientras no se separe la Igle- 
y el Estado, se permita en todo el te- 

Titorio español la libertad de cultos para 
aue la Obra evangélica, en general, pue­
da desarrollarse, gozahdo de todas las 
garantías constitucionales.

■2.'’ Que les sea devualto el importe de 
?s multas aplicadas y cobradas injusta- 

[mente por el Gobierno anterior a los 
vangéticos por el ejercicio de prácticas 

pligiosas, que han sido siempre una ga- 
pnlla para el mantenimiento del orden y 

fespeío a los principios enseñados y 
practicados por Jesucristo.

*3." Que se levante la censura sobre 
ds publicaciones evangélicas para que 

|«itoda España, y fuera de ella, pueda 
fnocerse lo que piensan y sienten mies- 

iros hermanos en la fe, acerca de los 
grandes problemas religiosos, políticos y 
pódales que alectan de una manera di­
sota a la madre patria.

P ’4.® Que se les entregue a los colpor- 
ores bíblicos una constancia escrita, au- 

[orizándoles para que en toda la penln- 
ola puedan difundir sus ideales evangé- 

flcos y poner la santa Biblia en las ma- 
bos de toda persona que desee adqui- 
irla.

j| ‘S.” Que V. E. reconozca y haga reco- 
o «r  la obra altamente espiritual y mo- 

^lizadora que está llevando a cabo la 
[Alianza Evangélica Española, con la que
DOS solidarizamos los españoles de Amé- 
pica.

! *Que Dios inspire y  bendiga a V. E., 
|v*«nfe López, presidente; José López. 
iKcretario..

E l caso de la escuela 
protestante de Jaca.

La Gaceta publica la siguiente Real 
orden:

«El Rectorado de la Universidad de Za­
ragoza, en 24 de Octubre de 1922, autori­
zó la apertura en la calle de Bellido, nú­
mero 7, de la ciudad de Jaca, de la escue­
la no oficia] para niños y niñas, de la 
cual era, y  sigue siendo, director el maes­
tro y pastor evangélico D. Salvador Ra­
mírez y Martínez de Castilla.

• Continuando la enseñanza, se formu­
ló denuncia de anormalidad en ella por 
el señor obispo de Jaca, suponiendo que 
coincidían en las enseñanzas los actos 
del culto evangélico, e invocando la ins­
pección episcopal a que se refieren los 
cánones 1,372 y 1.382 del Código de De­
recho canónico de la  Iglesia Católica 
de 1919, y los artículos 295 y 296 del Con­
cordato de 1851 de España y la Santa 
Sede.

• En consecuencia, la Dirección gene­
ral de Primera Enseñanza, en 29 de Oc­
tubre de 1929, dictó orden, comunicada 
el 20 de Enero de 1930, acordando la 
clausura, contra la cual, en alzada, recla­
mó el director de la escuela en l.° de Fe­
brero último, recurso que por la Direc­
ción general se acordó pasara a informe 
del Consejo de Instrucción pública.

• Durante la tramitación del recurso se 
hubieron de cerrar por la Alcaldía todas 
las escuelas de Jaca, por una epidemia 
de sarampión, levantándose el cierre al 
terminar la dolencia contagiosa, sin ha­
berse comunicado el levantamiento a la 
escuela de que es director el Sr. Ra­
mírez.

• Considerando que para la resolución 
definitiva del expediente precisa legal­
mente el dictamen pendiente del Conse­
jo de Instrucción pública, en el cual se 
habrá de apreciar cuanto se refiere a las 
condiciones higiénicas, éticas y regla­
mentarias, precisas e inexcusables en 
toda escuela no oficial:

• Considerando que la Constitución de 
la Monarquía es de cumplimiento inex­
cusable, y que los derechos constituidos 
legalmente al amparo de los articules 11 
y 12 de la misma, no pueden declararse 
en suspenso durante la tramitación de 
una denuncia y  un expediente, ni mien­
tras se tramita un recurso de alzada:

• Su Majestad el Rey (q. D. g.) se ha 
servido disponer que mientras se resuel­
va en definitiva el expediente se puede 
mantener abierta la escuela no oficial de 
la ciudad de Jaca (provincia de Huesca), 
de la calle de Bellido, núm. 7, que dirige 
D. Salvador Ramírez y  Martínez de Cas­
tilla.>
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Temas de Oración para Junio. 

Alabanza;

Porque Cristo, habiendo subido a los 
cielos, llevó cautiva la cautividad, y dió 
dones a los hombres.

Porque Cristo, hecha la purgación de 
nuestros delitos, se sentó a la diestra de 
la Majestad en las alturas.

Porque Cristo intercede por nosotros 
cerca de Dios como nuestro Abogado y 
Medianero.

Súplicas:

Por la unión de todos los cristianos. 
Por una nueva efusión de l Espíritu 

Santo.
Por bendiciones para la Conferencia de 

Obreros evangélicos de Sevilla y  la Con­
vención Bautista de Albacete.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
en oración el jueves 5 de Junio, a las ocho 
y  media de la noche, en la Iglesia de Je­
sús, calle de Calatrava, 27.
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La plegaria del árbol.

El amor a la Biblia nos lleva a su me­
ditación, asi como ésta fomenta nuestro 
amor a aquélla y asi continúa tan hermo­
so proceso.

Varios Ayuntamientos de Portugal han 
tomado el acuerdo de colocar, en ios ár­
boles de los jardines públicos, paseos y 
carreteras, unas placas de esmalte que 
ostentan la siguiente inscripción:

A los niños:

Tú, que pasas y  levantas contra mí tu 
brazo, mírame bien.

Yo  soy el calor de tu hogar en las no­
ches frías de invierno.

Yo  soy la sombra amiga que te protege 
contra el sol estival.

Mis frutos calman tu hambre y apagan 
tu sed.

Soy la viga que soporta el techo de tu 

casa, la tabla de tu mesa, la cama en que 
descansas.

Soy el mango de tus herramientas, la 

puerta de tu casa.
Cuando naces, tengo madera para tu 

cuna; cuando mueres, en forma de ataúd, 
aún te acompaño al seno de la tierra.

Soy pan de bondad y flor de belleza.
Si me amas como merezco, defiéndeme 

contra los malvados.

Buen amigo del hombre, el árbol, al 
hablar al niño, no pide, a cambio de sus 

servicios, nada más que un poco de ca­

riño.
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m a  nios más contradictorios y extraños, UDa 
C U p A H A  C I I A I I C C I  i p A  visión tan optimista como ésta no puede 
L U I  H I I H  L V l H I U L L I U H  menos de atraer y  de animar. Creemos
_____ . . . . ____ _____________ que es cierto que España ha progresado

____ ^  ______ en muchos sentidos en loque va de siglo;
. . .  . , que se estudia más, se trabaja mejor, se

rec os e suscr pe n. manera más higiénica y más
eapa/ia y Portugal; racional. Quisiéramos creer también que

Semestre....................................  4 » la  superstic ión  d ism inuye. Sin que la ca.

Paquetes d ü o  a 50 ejemplares. .  . 0 . p ac idad  para Creer se p ierda ; que Una
por ejemplar al afta; de 51 ejempla-.........................m ayo r  cultura nO v a  a traem os una in va ­
res en adelante ...........................  5 . s ión  d e  incredu lidad, s in o  a despertar e l

£ifrart/ero.- anhelo de una fe más espiritual. Quisié-
Amérlca, Francia e Italia, un aflo. . , 10 pesetas, ,^^05 nuestra patria estuviera ahora 
Semestre.......................................... 5 * . . .
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8 . " íe jo r  d ispuesta qu e nunca para escuchar

porejemplaralafto..................................................y  respon der a l llam am ien to  d e  un Cris­
tos demás países; un ano..................15 . tian ism o más puro y  eva n gé lico . Con
Semestre. . . ..................... ’  es to  podríam os m irar a l p o rven ir  Sin zo-
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 > , . . . . . .

porejemplaralafto. zobra , porqu e todos  los dem as bienes
-------- que para España podamos desear se nos

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: darían por añadidura.

BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) Voces contradictorias.

TELÉFONO 33.590 APARTADO 4.0J4 Fuera de España, en esta pobre Euro­
pa, todavía tan inquieta y temerosa, se
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C R O N I C A
España se levanta.

CONFIESO mi preferencia por las 
ideas optimistas. Es mucho más 
grato esperar bienes que recelar 

calamidades, pensar que vamos hacia 
adelante que no que retrocedemos. Por 
eso leo con placer las palabras de algún 
hombre observador y perspicaz cuando 
aseguran que España va camino de me­
jores días y  de más amplia vida. Y  esto 
es lo que ha dicho Luis de Zulueta en un 
articulo publicado en El Sol: «España 
lentamente mejora y  progresa... Cada 
año subió un poco el tono del país... La 
nación se levanta>. Esto, en cuanto a su 
vida interna, que es lo verdaderamente 
importante. En cuanto a su corteza oii- 
cial, a sus organismos gobernantes eins- 
títocíones públicas, todo lo que constitu­
ye el Estado, decae. Es lo que el mismo 
escritor llama la parábola de la corteza y 
la semilla. La cáscara se resquebraja pa­
ra que la semilla se desarrolle y  germine. 
El Sr. Zulueta tiene grandes esperanzas 
para el porvenir. «La nación acabará por 
rehacer su Estado desde el cimiento has­
ta la cúspide, y  todo hace esperar que el 
Estado nuevo será superior al Estado 
viejo». En un ambiente de plena libertad, 
España podrá «realizar esta inevitable, 
saludable transformación sin trastornos 
ni violencias, sin dolor y  sin sangre».

Estos son, seguramente, ios deseos de 
todo patriota cristiano, amante de la 
libertad y del progreso, a la vez que ene­
migo de toda violencia y  derramamiento 
de sangre. En un tiempo de general des­
orientación, cuando se hacen los vatici-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

que hace a la paz» y  voces que suenan 
con un aire bélico. Las tropas francesas 
empiezan a evacuar el Palatinado. Briand 
propone a las naciones su proyecto de 
Unión Federa] Europea, una tentativa 
más en el camino hacia una Europa re­
conciliada. En Berlin, franceses y alema­
nes, de la Unión paneuropea, cambian 
declaraciones de mutua confianza y bue­
na voluntad. Por el otro lado, Mussolini 
lanza sus arengas épicas, que suenan 
bastante atrasadas en un mundo tan can­
sado de fusiles y ametralladoras. ¿Hasta 
qué punto el pueblo de Italia está con su 
dace? ¿No podría suceder que aquel dic­
tador, como otros dictadores, se equivo­
cara en cuanto a la firmeza del terreno 
que pisa?

En la India.
Inglaterra afronta en la India un pro­

blema difieilísimo; pero no es el primero, 
ni será el último. Inglaterra está acos­
tumbrada a resolver tales problemas y 
tiene la experiencia, la paciencia, la se­
renidad y  la moderación que hacen falta 
para resolverlos.

Qandhi está preso, cómodamente pre­
so. Es un hombre generoso, idealista, ab­
negado, sin duda alguna. Su procedi­
miento predilecto de resistencia pasiva, 
demuestra, después de todo, que tiene 
confianza en la Gran Bretaña. Desgracia­
damente, los que le siguen están más in­
clinados a procedimientos violentos, que 
no favorecen en nada su causa. India no 
conseguiría más por medio de una rebe­
lión armada que por medio de peticiones 
pacificas. Porque la opinión mejor y  más 
cristiana de la nación inglesa está en fa­
vor de dar a la India todo lo que la India 
sea capaz de recibir con provecho.

La misma India no está unida en sus 
aspiraciones. Las frecuentes colisiones 
sangrientas entre hindúes y mahometa­
nos, que el gobierno imperial tiene que 
reprimir, prueban que aquel inmenso

pais, conglomerado de razas. lenguas y i 
religiones diferentes, no está preparada | 
todavía para la independencia.

Tomada en su conjunto, la dominacidsl 
inglesa en la India ha sido beneficionl 
para aquel pueblo, que cuando llegue a I 
regir sus propios destinos, en un fuluiol 
más o menos próximo, podrá hacerlo gn-l 
cías a las lecciones aprendidas bajo ell 
gobierno de la nación, que ha sabidal 
mantener e l imperio más grande del| 
mundo.

En América. I
Allá va la nave, la aeronave, la nueva I 

invención del hombre para tragarse loji 
espacios y acercar los más lejanos conlij 
nes. El Conde Zeppelin ha hecho suss'l 
gunda travesía del Atlántico, cruzandoell 
Ecuador y  llegando al Brasil, dondeseltl 
ha recibido con bien merecidas manifeiJ 
taciones de admiración y  entusiasmo.sl 
lascosas siguen asi, dentro de veinte,! 
vez de diez años, serán frecuentes I 
viajes por el aire entre Europa y América, I 
Sevilla será un gran puerto aéreo, y EvI 
paña y Portugal estarán a cuatro días del 
distancia de las naciones a que dicioil 
origen en el Continente Sudemeiicaiicil 
Tal vez ello apresurará ese «reino espíii-l 
tual de España», de que el conde de Keyl 
serling ha hablado. El lilósofo viajerolil 
encontrado una profunda semejanza es-i 
tre aquellas naciones y España. Unasyl 
otras viven una vida de orden emocioDil,[ 
mientras que los pueblos del Norte dt| 
Europa la viven de orden racional. Esll| 
que hace treinta años no hubiera sid 
elogio, ahora, según la novísima filos»| 
fia, lo es. Lo racional está en baja, poiltl 
visto, y  lo emocional, lo instintivo,loii’l  
tural, está en ascendiente. Fracasadalil 
cultura intelectualista — dice Keysril 
ling — tenemos que reintegrarnos a li| 
vida emocional. En fin, que hemos acei-l 
tado, no quebrándonos demasiado bl 
cabeza para adquirir una cultura 
ahora se declara en bancarrota. El coiij 
zón, el corazón. Ojalá tengamos sanoj| 
bueno el corazón, sin dejar por ello i 
cultivar la inteligencia, que buena siii| 
también una vida un poco racional.

C. ARAUJO GARCÍA

Versión del Nuevo Testamento 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa exactitu d . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio; Uns peseta.

Pídase a

M. de Pnicacmes KeI*»
Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID 

Teléfono 17.933

• tnr 
B1 ei 

|aimp 
|er tra 
ríos c
Pe tod 
pistir 
|e aus< 
pOr su 
puesto 
aue de 
Poses! 
pe las 
nunde 
pío evi 
pos lO!

Las
l'nprirr
luiéne
temitir

Ayuntamiento de Madrid



é l i c s  f c s p a ñ a  E v a n g é l i c a 173

íDguaij
reparado

ninacidil
Deficioial 
llegue i 
in luluiol 
ierlogis-l 
i bajo ell 
a sabidol 
inde dell

VmérlcB. 
la nuevil 
izarse 
os confi'l 
10 SUSS'I
izandoell 
mde seltl 
maniiei'l 
¡asmo,si 
einte,t 
entes Inl 
América,I 
eo, y Eoj
0 dlasdtl 
,c dicioil 
nericaaio.1 
10 espinl
1 de KíyJ 
lajero tal 
anza eii-|
. Uoasil 
nocional,I 
Norte da| 
lai. EslJ 
a sidoul 
la filosol 
¡a, portal 
COjOIl’l 
asada lai 
Keysê |
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A L I A N Z A  E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A

C o n f e r e n c i a  d e  O b r e r o s  E v a n g é l i c o s .
Sevilla, 1 1 al 1 5  del próximo Junio.
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Esta Conferencia, como su nombre indica, está reservada a obreros evan- 
télicos, sin distinción de sexo, que dediquen su tiempo y sus actividades 
1 la Obra, en cualquiera de sus manifestaciones: iglesias, escuelas, pu­

blicaciones, colportorado, etc.

Sesiones preparatorias 
de la Conferencia.

IeI miércoles I !  de Junio, a las ocho y 
tedia de la mañana, en la Iglesia de la 
Irinidad, San Agustín, 11.
[A las ocho y media, reunión de oia-
¡ión.
jA las nueve, sesión preparatoria. Dos 
lalabras del presidente de la Alianza 
Evangélica Española. Elección de Mesa 
lela Conferencia. Orden del día.

RID

J Las horas y  locales de las reuniones 
figuientes las determinará la Mesa de la 
conferencia de acuerdo con ésta.

Las Ponencias
Bue se han enviado para estudio de ia 
tonferenciason, hasta ahora, las siguien- 
es:
I 'Necesidad de un esfuerzo especial pa- 
I evangelizar a España», ponencia de 

B. Percy Buffard; «Evangelización», de 
P. Pedro Maflueco; «La Iglesia única», de 

jl. Agustín Arenales; «Iglesia Nacional 
ttinida», de D. Antonio J. Díaz; «Unión de 
ps Iglesias», de D.“ María Barroso; «Pas- 
pres itinerantes», de D. Samuel Qrau; 
|La distribución del campo», de D. Fer­
iando Cabrera; «Fraternidad y coopera- 
lión», de D. Daniel Regaliza; «La ense- 
janza religiosa en las escuelas evangéli- 
jas», de D. Fernando Cabrera; «La Escue- 
iDominical», de D. José Crespo; <Mon- 
ppio evangélico», de la Federación de 
glesias y D. Enrique Tomás; «El Himna- 

jio único», de Ja Federación de Iglesias y 
•Enrique Tomás.
El enunciado de las Ponencias indica 

|aimportancia de los asuntos que vana 
jar tratados en la Conferencia de Sevilla, 
' los creemos suficientes para demandar 
p  toctos los obreros un sacrificio por 
pistir a ella. Sobre todo, seria sensible 
I ausencia de aquellas personas que, ya 

p r sus años y experiencia, ya por los 
pestos que ocupan, son las primeras 
fiue deben mostrar sus opiniones en to­
fos estos problemas, que, cual el de unión 
p  las Iglesias, está ocupando a todo el 
pondo protestante, y cual el del Monte­
pío evangélico, tan necesario es para to- 
pS los obreros evangélicos.

Eas Ponencias están terminando de 
j^ntprimirse, y  tan pronto como sepamos 
Joiénes son los que desean poseerlas,las 
jemitiremos a los interesados, los cuales

deberán entender que no se trata todavía 
de acuerdos ni de resoluciones, sino de 
meras cuestiones a tratar y, por tanto, no 
para ser dadas a la publicidad.

Los c|ue irán.
He aqui algunos de los que ya han 

anunciado su asistencia a la Conferencia 
de Sevilla:

La Iglesia Wesleyana estará bien re­
presentada, por su superintendente, re­
verendo Saunders, Rdo. José Capó, y  qui­
zá otros.

La Iglesia Metodista Episcopal tendrá 
allí al Rdo. Albricias y a su pastor en Se­
villa, el Rdo. Patricio Gómez.

De La Iglesia Evangélica Española asis­
tirán D. Teodoro Flledner, D. Juan Flied- 
ner, D. Antonio J. Díaz, D. José Crespo. 
D. Ellas Araujo, D. Pedro Mañueco y 
otros que aún no han dado su nombre.

De la Misión Evangélica Española irán 
los Sres. D. Percy Buffard, D. David Sho- 
lin, D. Alejandro Acomb, D. Sebastián 
Villar y  «tal vez algunos más», nos dice 
la carta del primero.

De la Iglesia Reformada acudirán los 
Rdos. Daniel Regaliza, Fernando Cabre­
ra, los pastores de Andalucía y muy po­
siblemente el Rdo. Antonio Estruch.

De la Sociedad Bíblica irán el agente 
D. Adolfo Araujo y una Comisión decol- 
portores.

De la Sociedad de Publicaciones Re­
ligiosas asistirá su agente D. Carlos 
Araujo.

De la Alianza Evangélica Española 
irán el secretario, D. Julián Saco, y todos 
los miembros de la Mesa.

Y  aunque hasta ahora no han dicho 
nada, es seguro que asistirán el presiden­
te de la Iglesia Evangélica Española re­
presentaciones de la Iglesia Bautista, de 
los «hermanos», de la Misión Inglesa, los 
firmantes de las ponencias y todos los 
obreros evangélicos de Andalucía, que 
en muy poco tiempo y por muy pocas pe­
setas pueden ponerse en Sevilla.

La Conferencia de Sevilla, aparte de los 
importantes asuntos que en ella van a 
tratarse, ofrecerá la oportunidad de que 
se conozcan muchos obreros que, traba­
jando en misiones extendidas por Ciudad 
Real, Jaén y otros puntos del Sur de Es­
paña, sólo de nombre conocían hasta aho­
ra a los del resto del país.

Respondiendo a una pregunta que se 
nos ha hecho, debemos manifestar que 
pueden formar parte de la Conferencia

las señoras y señoritas que, como maes­
tras, misioneras, etc.,figuran,muy digna­
mente por cierto, en el número de los 
obreros evangélicos.

Indicaciones útiles.
Hoteles. — Pensión desde 10 a 20 pese­

tas; «España», «Europa», «Lion d'Or», 
«Londres», «Suiza», «Suizo», «Venecia», 
«Vizcaína», etc.

Fondas. — «Parador del Sol», pensión 
completa, con desayuno, incluidos recar­
gos, 8 pesetas. (Muy cerca de la plaza de 
San Agustín.)

Camas. — «Parador del Sol», 2 pesetas 
la cama.

«Posada de la A lfalfa», 1,50 pesetas la 
cama.

«Parador del Lobo». 1,25 la cama.
Jíesíaumnfes. — Son numerosos los de 

cubiertos a 5 pesetas.
«El Sol»; cubierto, 3,50 pesetas.
«El Ocho», plaza del Pozo Santo: cu­

bierto, desde 1 a 3 pesetas.
En la plaza de San Agustín, l l . s e  pue­

den hacer las dos comidas y el desayuno 
por 6 pesetas, avisando con tiempo.

Tranuias. — Que deben tomarse para 
ir o volver a la

Capilla de la plaza de San Agustín, 11 
(Puerta de Carmona). Para ir desde el 
centro de Sevilla a dicha capilla tómese 
el tranvía número 2 (línea San Fernando, 
Osario, Macarena) y descienda en la pla­
za de San Agustín. Para volver desde 
esta capilla al centro tómese el número 1.

Capilla de Relator,9. Próxima a la A la­
meda de Hércules. Para ir desde el centro 
a esta capilla tómese el número 1 (línea 
San Fernando, Macarena, Osario); para 
volver al centro desde eüa, el número 2.

Tarifa de coches. — Por carrera: una 
persona, 2 pesetas; dos o tres personas, 3 
pesetas, y cuatro personas, 4,50 pesetas.

Taximetros. — ¥ian\& y  bandera azul, 
0,80 pesetas por kilómetro; franja y ban­
dera amarilla, 0,60 pesetas por kilómetro.

Por cada bulto debe pagarse 0,50 pe­
setas.

Tarjetas y recuerdos de Sevilla y su 
Exposición los encontrará usted en las 
mejores condiciones en el Bazar que, 
para fomentar el fondo de construcción, 
tiene la Iglesia de la plaza de San Agus­
tín.

• «  •

Pedimos al Señor bendiga abundante­
mente esta primera Conferencia de obre­
ros evangélicos, y desde ahora le ofrece­
mos nuestra más cordial bienvenida.

Las palabras de Jesús en la mente de 
uno que no hace la voluntad de Jesús, son 
como granos de trigo en la mano de una 
momia. — Van Dyke.

Revela la nueva vida que ahora vives, 
por la gracia de Dios, donde antes vivías 
tu vieja vida ... costará mucho hacerlo, 
pero producirá un efecto muy bendito. 
Babcock.
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Junta IVegionai de Andalucía
Ea la Junta'general extraordinaria, ce­

lebrada el día 8 de los corrientes en San 
Fernando (Cádiz), se acordó nombrar 
nuevo presidente por haberse ausentado 
de España el Rdo. Joaquín González Mo­
lina que ocupaba dicho cargo. Fué elegi­
do por mayoría el Rdo. Patricio Gómez, 
pastor en Sevilla.— El Secretario, C. G. M..

Por la libertad de cultos.

Entre los trabajos que actualmente ocu­
pan la atención del comité de ia Alianza 
Evangélica Española, aparte la organiza­
ción de la Conferencia de obreros evan­
gélicos, figura la próxima campaña en 
pro de la libertad de cultos. Para los gas­
tos que esta campaña origine, un genero­
so hermano de Castellón ha ofrecido la 
suma de quinientas pesetas, si se recau­
dan para el mismo objeto cinco mil pese­
tas. Es de esperar que el rasgo de este 
amigo tenga pronto imitadores.

Fiesta de la Madre.

Madrid.

Aun no se había borrado de nuestros 
espíritus el amable recuerdo de la fiesta 
celebrada en el anterior año por la Juven- 
tud Evangélica de la Iglesia de El Salva­
dor, de Madrid, cuando de nuevo, infla­
mados nuestros corazones de maternal 
amor, hemos podido tributar un acto más 
de gratitud y loa a aquella mujer, cuyo 
nombre es sobre todo nombre humano: 
la Madre.

Apenas se abrieron las puertas del sa­
lón de actos, cuando ios invitados, antici­
pándose a la hora anunciada, comenzaron 
a llenar el local; mas no les fué molesta 
la espera, pues el salón, artísticamente 
adornado de yedras, que en graciosas es­
pirales trepaban por las columnas, unién­
dose luego a los caprichosos arcos for­
mados a lo largo de las paredes con flo­
res que profusamente repartidas espar­
cían sus aromas por doquiera, hacían del 
salón, al tiempo que objeto de admira­
ción, lugar de agradable recreo. No es 
pues, extraño, que los reunidos llegaran 
al centenar.

Empezada la fiesta, con unas breves y 
graves palabras de la Srta. Presidenta, 
D." Olimpia Blanco, el coro juvenil cantó 
la pieza «El hogar paterno», de J. Chicha­
rro, admirablemente musicada por don 
Felipe Orejón, quien supo imprimir en su 
música ese sello de nostalgia que brilla 
grabado en el alma del que estando au­
sente ansia volver al lugar de los suyos.

Acto seguido, la Srta. Sara López leyó 
la composición «Amor de madre», de Ga­
briel y  Galán, con tal penetración del es­
píritu del poeta, que no fué la lectura otra 
cosa que la expresión hablada de los sen­
timientos del que compuso tan sentida 
poesía.

A  continuación, leyó el Sr. Bernad (don

Saiatíel), un traba jo  original titulado 
«Ana, la madre de Samuel», en el que 
con su sentido reflexivo y razonador, ex­
pone la situación de la madre que ofrece 
al Todopoderoso ta única joya que en su 
misericordia le concediera: su hijo.

Las Srtas. B. Chicharro y S. López can­
taron la sencilla a la vez que sentida le­
tra «A  mi madre», reflejando en sus dul­
ces y  blandos acentos el delicado senti­
miento que anima el espíritu del hijo 
hacia la que le dió el ser, e infundió en su 
alma el fuego de las más nobles y  eleva­
das aspiraciones.

D. Ramón Taibo Sienes leyó un trabajo 
original, nominado «Qué es la madre», 
apoyando sus atinadas observaciones y 
asertos con dichos de hombres celebra­
dos por la fama. Si hasta aquí la fiesta fué 
un animado cuadro, magnifico por su co­
lorido y emoción, adquiere una nota de 
mayor simpatía al recitar la niña Brunita 
Chicharro la composición «A  mi madre», 
de J. Chicharro de León.

Con suave y  delicado acento, acompa­
ñado de infantilesademanes.detalmodo 
cautivó los ánimos, que por un instante 
pareció como si nos hubiésemos transpor­
tado en alas del ensueño a la elevada re­
gión donde sólo resuenan los acentos d e . 
los querubes.

Después de obsequiados los invitados, 
canta el coro la letra de J. Chicharro 
«Canción a la Madre», musicada por don 
Felipe Orejón; composición y  música he­
chas expresamente para este acto.

Repartidos artísticos ramos de flores 
entre las madres, dió fin a tan agradable 
fiesta nuestro pastor D. Enrique Linde- 
gaard pidiendo la bendición.

Derrame Dios sus bondades sobre la 
Juventud Evangélica de la Iglesia de 
El Salvador, juntamente con sus más va­
liosos dones. — Un Joven.

Barcelona.

Siguiendo la  costumbre establecida 
desde algunos años, la Sociedad de Es­
fuerzo Cristiano de la Iglesia de San Pa­
blo, ha celebrado, el Domingo dfa 11, 
por la tarde, la Fiesta de la Madre. Este 
año ha habido mayor entusiasmo que 
en anteriores. Se recitaron diversas poe­
sías por jóvenes esforzadoras. El Coro 
cantó varios himnos y  hubo un solo acom­
pañado de violin y varias otras piezas 
a violin y arraonium. Hubo proyeccio­
nes de cuadros alusivos a la madre, y 
uno de ellos fué amenizado con el cánti­
co «Bendita casa» por los niños de la 
Escuela Dominical, quienes tomaron par­
te activa en la fiestecita, recitando tam­
bién varias poesías. Una niña recitó, en 
forma sentida, una linda poesía, de que 
ella misma era autora. Terminó la inte­
resante reunión el Rdo. Arenales, diri­
giendo expresivas palabras a los concu­
rrentes sobre el alcance del acto que se 
celebraba.

Para finalizar se abrió una colecisJ 
beneficio del Asilo de Huérfanas, deMa.! 
drid. iMagnltica ideal Ojalá que nosiJ 
hiera sido posible reunir por este medij 
mucho dinero con que favorecer a ' 
benemérita obra, para la cua) deseamj 
mucha bendición. Un saludo frateimi) 
Leonor Ferrer, Secretaria.

Santander.

El Domingo, día 11 de! actual, hemn 
celebrado en esta población la simpátki 
y culta Fiesta de la Madre. Dió coraiemt 
en la reunión de Esfuerzo Cristiano, diti 
gida por D.® Elvira de Marqués, tiaiái 
dose temas verdaderamente sugesUvctJ 
provechosos, cantándose himnos idci| 
bonitos y  resultando, en conjunio, i 
animadora. Continuación de la nientit 
nada podemos decir que fué el culloá 
la tarde, en el cual, después del bauii» 
de un niño de nuestros queridos heiu 
nos Salvador Iría y P ila r  Fernándí; 
nuestro querido Pastor pronunció lu 
breve y  elocuente oración sagrada ses­
ea de la importancia de la misión i 
como madres, ejercen en Ja Sociedadlü 
mujeres cristianas. Como digno remai! 
a tan atractiva fiesta, una vez termina* 
el culto, la Sociedad de Esfuerzo Cnslir 
no obsequió a los hermanos con un me- 
desto lunch, en el cual leyeron muyba 
nitos trabajos literarios sobre ia Madít, 
las Srtas. de Campano y otros mieinbiai 
de la Sociedad, alternando en éstcscci 
bonitos himnos. En resumen, muchoet 
tusiasmo, alegría sana y  unos deseos 
enormes de que el Señor nos concedan! 
año siquiera más de vida, para pi 
disfrutar de los mismos beneficios. —Da-I 
vid Saá.

Málaga.

En celebración del «Día de la Madrti,| 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano, i 
Málaga, celebró una reunión extraotdi| 
naria et Domingo 6 de los corrientes.

Dió principio el acto explicando d' 
José Pimentel, en breves y comprensiblísl 
palabras, lo que es y lo que significaesl<| 
día y esta fiesta. Después, D. Emilicnl 
Haro y D. Samuel Pimentel pronuncií| 
ron acertadas palabras con relación! 
mismo tema, haciendo resaltarlo grai’ '̂l 
e incomparable que es el amor iraiefM j 
Algunas niñas y  niños de nuestras escoaj 
las cantaron tres canciones y recitafa'l 
trozos alusivos al acto. Terminó éstec 
unas palabras de D. José Pimentel, redi 
mendando a los niños que no dejarand*l 
practicar este amor y haciendo, adeiras| 
algunas observaciones sobre el mir" 
asunto, y  como punto final terminó bi 
ciendo una oración.

Aunque sin grandes preparativos pWI 
falta material de tiempo, tuvimos las>'| 
tisfacción de v e r  el saión-capilln 
completamente lleno, y de oír delabioi 
de una madre un «V iva la Fiesta de 1*1 
Madre» lleno de verdadero entusi9¡| 
mo. — S. P. M.

|ll) Creili

Ayuntamiento de Madrid



»lica|

>1ect3)|
de Mal 
nos huí 
- nieíjjl 
f  a esij 
síaml 
aleijíil

E s p a ñ a  e v a n g é l i c a 175

M E M O R I A S  
D E  U N  P R O J E S T A N T E

ANTO NIO  V ALLE SPIN O SA

hemcil
npállJ

)0.diii| 
tralitl 
iÜVOlJ 
)s Dinl 
o>)
H-tUic-l
ui{o*|

l ie ir i l  
lándíj 
lÓ tlil 
a aettj 
in I 
dadliJ 
rcnaitl 
iiinadtl 
'listiij 
in I 
luy bul 
MadiJ 
'mbiuil 
OSCIll
ho»l
rleseol
;daial
podt'l
-0»|

(Continuación.)

|Como es de presumir, mi obispo esta- 
I enterado de los inconvenientes que 

Ibia para el aumento de mi congrega- 
jón, como se verá por las cartas que si-
uen;
l<Malta, 25 de Enero de 1866. — Mi que- 
Ido Sr. Vallespinosa. Mucho me alegro 
¡saber que usted ha llegado sin nove- 
hd a Qibraltar y comenzado su culto re- 
gioso, con circunstancias favorables y 
Sometedoras (1). Ruego a Dios que va- 
In acompañadas de las bendiciones di- 
Inas y que pueda usted conducir mu­
los al camino de la <verdad, manse- 
Jimbre y templanza». Dificultades y con- 
fliiempos siempre debemos esperarlos. 
Iministro cristiano tiene grande ánimo, 
Iro también muchos trabajos. El cami- 
Ji verdadero es el hacer la obra de cada 
Ba con espíritu de amor y  mansedum- 
|e, teniendo siempre la vista fija en Dios 
Ira que nos dé sus bendiciones, rogán- 
Jle que el orgullo y  vana presunción 
san lejos de nosotros. Esté usted segu­
ida mi profundo interés en su obrasan- 
Ibienestar y prosperidad personal. Ya 
Ique usted hallará un amigo cariñoso 
jbuen consejero en el arcediano Slee- 
lan.
j'Sienipre que usted quiera escribirme 
Sede hacerlo, confiando siempre en mis 
|ntimientos personales para con usted.
I posición probablemente dará lugar a 

algunos católicos romanos, paisanos 
usted, le hagan critica. Permítame 

pele diga que sobrelleve tales críticas 
Dn paciencia y dulzura, rogando por 
pellos que hablan y obran malamente 
pira usted, esforzándose usted mismo 
T no dar motivo para la ofensa. 
J’Cariñosos recuerdos al arcediano. Re- 
Smienda a usted y su obra a las bendi- 
pnes divinas su fiel hermano, W. J., 
jiispo de Gibraltar.»
^Igún tiempo después recibí del mismo 
jfior obispo esta otra carta;
•Londres, Julio, l.° de !866. — Reveren- 
’ y querido señor. A  mi llegada a Ingla- 

jffe hallé su bienvenida carta. Mucho 
I* •complace el saber que usted está 
|ntento con su obra y que, no obstante 
I oposición del vicario apostólico cató- 
j-o romano, tiene usted motivos para 
p r  que su trabajo tiene la bendición 
pDlos.

1‘Espero estar en Gibraltar el mes de 
ptiembre, aunque por razones faculta-

r  al principio, peto rae engañé.

tivas se me ha aconsejado en gran mane­
ra no salga hasta el mes de Octubre para 
la visita pastoral que intento hacer. Sea
como fuere, confio ver a usted antes del fin
del otoño y oir por boca de usted mismo 
esas interesantes noticias, las que son di­
fíciles de describir de ún modo extenso en 
una carta. Su posición peculiar requiere 
de un modo especial la unión del celo 
con la prudencia, y  tengo muchos moti­
vos para creerque usted ha mostrado sus 
cualidades cristianas; así es que ruego a 
Dios para que usted abunde más y más 
en ellas y  obtenga otros dones y gracias 
del Santo Espíritu de Dios. Cuando esté 
en Inglaterra haré de ponerme en rela­
ciones con el buen Mr. Dallas.

‘ Recomendando a usted y a su obra a 
las bendiciones divinas, se repile de us­
ted, fiel hermano, Walter, obispo de Gl- 
braltar.»

El obispo vino, según prometió en su 
carta, en la indicada fecha, y  tuvo la con­
firmación de que he hablado en otro lu- 
gar.

Durante mi residencia en Gibraltar tu­
ve correspondencia sobre materias reli­
giosas con varios residentes en España. 
Desde que por primera vez llegué a esta 
ciudad, nunca cesó la correspondencia 
con mi familia, y  especialmente con mi 
hermano Francisco. Cuando dejé el to- 
manismo creyeron que había cometido el 
acto más criminal que pudiera uno ima­
ginarse; mas con las explicaciones de mis 
cartas y tratados religiosos, que de vez en 
cuando les mandaba, vieron que se ha­
bían equivocado.

Entre mis hermanos, el mayor es el 
que ha mostrado un fervor religioso y 
conocimientos bíblicos, dignos de ser imi­
tados y  comparados a los confesores de 
la primitiva Iglesia; Y  no sólo eso, sino 
que los ha inculcado en toda su familia. 
Por la causa del Evangelio ha sufrido 
mucho. Se ha visto abandonado de mu­
chos que le favorecían con trabajo y des­
acreditado entre la gente religiosa; pero 
de todo da gracias a Dios, y en particular 
por haber conocido la realidad del Evan­
gelio. Las numerosas cartas que me ha 
escrito durante nuestra correspondencia 
son edificantes y muestran su sinceridad 
y constancia en la fe.

Con la propaganda de mi hermano 
Francisco (I) vino al conocimienio de la 
verdad mi primo (por parte de mi madre)

(1) Introdujo en un convento de Huesca, donde 
su esposa tiene tres hermanas protesas, varios 
Evangelios, que fueron ieldos con fe por toda la co­
munidad.

Francisco Sendra y  Catalá, que servía en 
el ejército en tiempo de Isabel II. Dedicó­
se después con mucha perseverancia a 
la propagación de la verdad entre sus 
amigos del regimiento y patronas donde 
se alojaba.

De los protestantes de Sevilla recibí 
varias cartas y  les mandé un cajón de 
libros, que debieron pasar en varias oca­
siones escondidos debajo de sus capas, 
para huir la vigilancia del Gobierno, que 
en aquel entonces estaba sujeto a los 
curas.

Como se sabe, y por lo que se ha leido 
en el capítulo V, el Dr, Valentín Mañosa, 
luego que supo de mi paso al Protestan­
tismo. se ofreció a soltarme todas las di­
ficultades que tuviera con respecto a su 
Iglesia. En aquei entonces me fué impo­
sible sostener una controversia con dicho 
señor por falta de conocimientos exten­
sos deTeología, y  además, porque estaba 
preparándome para ir ai Colegio de In­
glaterra. En cuya consecuencia entregué 
la carta a D. Pablo Sánchez, que se en­
cargó de contestarla, mandándole ade­
más un tratado de controversia, impreso, 
que él escribió. El mencionado doctor, por 
toda contestación, escribió un libro, titu­
lado: Nuevo triunfo de la religión católi­
ca. Mi primo Francisco me mandó un 
ejemplar de aquella obra, Ja que, des­
pués de haber leido. regalé a D. Pablo 
Sánchez.

A  mi llegada a Gibraltar escribí al doc­
tor Mañosa, recordándole sus ofrecimien­
tos, lo que dió pie a que entrásemos en 
una controversia teológica, que duró al­
gunos meses, y de cuyas cartas inserté 
siete en El Eco Protestante, que publiqué 
en Barcelona. Cerróse la  controversia 
con la retirada de mi oponente del palen­
que, que creo que sería por no saber qué 
contestar. Mi opinión es que el Dr. Maño­
sa mudó de pensar con respecto a las 
doctrinas protestantes. Antes creía mu­
chas falsedades, que el clero admite como 
verdades.

La dotación de escuelas, en Gibraltar, 
es satisfactoria, como lo es en todas par­
tes do reina la libertad de cultos, a causa 
de que cada Iglesia mantiene las suyas. 
De aquella población, que tiene unos 
veinte mil habitantes, incluyendo los seis 
mil soldados y empleados del Gobierno, 
los romanos absorben unos nueve mil. 
Los protestantes cuentan con unos siete 
mil, y los ludios, los restantes, formando 
así el total de veinte mil que cuenta la 
población. De moros sólo hay unos vein­
tiséis individuos.
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Cada religión tiene sus escuelas libres, 
pagadas por suscripciones particulares. 
La enseñanza es inglesa, de modo que ia 
lengua que alli se habla y escribe es la 
inglesa. Los hebreos tienen tres escuelas; 
los presbiterianos, una; los anglicanos, 
dos; los metodistas, una, y los romanos, 
tres.

A  más de esas escuelas, el Sr. Scan- 
delle, titulado obispo de Antinoe in par- 
tibus, y también vicario apostólico de 
Gibcaltar, tenía un gran colegio, al medio 
de la falda del monte, que era bastante 
concurrido. El número de internos subía 
a más de setenta, todos procedentes de 
España.

El gobernador de la plaza, Sir R. Airey, 
tuvo algunos altercados con el mencio­
nado obispo porque no le quiso conceder 
permiso para criar cerdos en las pocilgas 
de su colegio. Elgobernador lo consideró 
materia de especulación, e hiñe, Ule la- 
crymcs. Mi opinión es que el obispo no 
tenia religión ni conocimientos teológi­
cos, y que, por lo tanto, erró su carrera. 
El obispo debió ser comerciante o mili­
tar, pues a menudo le veia vestido de pai­
sano, montado a caballo, y  a escape, yen­
do o viniendo de su colegio. Sólo vestía 
de obispo cuando iba al baile del gober­
nador.

(Se eonfinuarú.)
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Esfuerzo Cristiano
Si  verdaderamente amamos 

a Jesús.

Dom., 8 de Junio. Juan, 14,15-24.

Lecturas diarias.
Lunes. . Le estudiaremos . . . Heb., 3.1. 
Martes. . Le Imitaremos . . . .  Rom., 8, 29.
Miércoles Le serviremos.............Juan,12,25y26
Jueves. . NosalegraremosconÉI Apoc.,3,20. 
Viernes . Suiriremoscon Él. . . Hech.,5,41. 
Sábado . Reinaremos con Él . . 2.*Tim., 2,12.

Sugestiones.

El amor a Cristo ha de ser la base de 
nuestra conducta cristiana. Indudable­
mente podemos hacer buenas obras visi­
bles. sin que nazcan de un verdadero 
amor; pero esto no es lo que Jesús quiere.

Con mucha claridad reclama Jesús un 
amor hacia Él más intenso que el que 
sentimos hacia nuestros padres y demás 
relacionados. <E1 que ama padre o ma­
dre. .. más que a Mi, no es digno de Mi».

La decadencia en este amor es un ver­
dadero pecado, del cual debemos arre­
pentimos, si tuviésemos la desgraciada 
haber caído en él. La razón por la cual 
Cristo merece este amor, y  debe serle 
consagrado, es el haber hecho por nos­
otros lo que ni nuestros padres, ni nues­
tros parientes más cercanos pudieran ha­
cer por nosotros: redimirnos del pecado 
y  darnos la vida eterna.

Ilustraciones.
Los verdaderos amigos nuñca ocultan 

su amistad. ¿Por qué ocultaríamos nues­
tro amor a Cristo?

El amor a Cristo es una piedra filoso­
fal que convierte en oro todos los demás 
afectos.

Los amantes de este mundo no leen 
sus cartas amorosas por obligación, ni 
pocos  renglones de una vez. ¿Cómo 
leemos nosotros las cartas de Cristo en 
la Biblia?

Si verdaderamente amamos a Jesús, es­
taremos ansiosos de aprovechar las opor­
tunidades de hablar de Él y  de aprender 
más acerca de Él.

Temas para pensar.
¿Cómo podemos estar seguros de que 

amamos a Cristo? ¿Cómo es el amor de 
Cristo mayor que cualquier otro afecto 
humano? ¿Cómo puede crecer nuestro 
amor a Cristo?

Pensamientos.
El amor a Cristo destruye el amor al 

pecado, y  el canto de salvación nos habi­
lita para despreciar el canto de la sirena 
de la ten ta c ión  y  pasar adelante.—
J. Stalker.

El amor es el fundamento de la obe­
diencia. — Cuyler.

Acontece con frecuencia que el hom­
bre tiene amigos en la prosperidad. Si 
cae en la pobreza, los amigos faltan. Pero 
e l amor de Cristo se manifiesta continua­
mente. — Moody.

Sociedades infantiles.
La obediencia de Abraham y la mía.

Dom., 8 de Junio. Gén., 12,1-9.
¿Qué es la obediencia? ¿Por quién es 

mandada en todo tiempo la obediencia? 
¿Quién fué el mejor ejemplo de obedien­
cia.  ̂¿En qué lo demostró principalmen­
te? ¿A quién obedeció? ¿En qué mostra­
ron su obediencia Samuel, Daniel, Elias 
y otros? ¿Cuál fué la paga de la primera 
desobediencia que hubo en el mundo? 
¿De quién viene solamente la desobe­
diencia? ¿Quién es el padre de Jos des­
obedientes? ¿Por qué no debemos des­
obedecer a Dios?
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Escuela Dominical
Jesús bajo la sombra de la cruz.
8 de Junio. Mat., 26,31-46.

T e x t o  á u r e o : Y yéndose un poco más 
adelante, se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: Padre mío, si es po­
sible, pase de Mi este uasoi empero no 
como Yo quiero, sino como Tú. — Ma­
teo, 26,39.
Getsemaní significa prensa de aceite. 

Probablemente había alguna en aquel 
lugar. Podríamos dar al nombre una apli­
cación espiritual. A lli fué oprimido nues­
tro Salvador por un dolor y  angustia, 
como ningún hombre los ha sufrido en 
el mundo.

«Comenzó a entristecerse y angustiar­
se en gran manera». Esta frase parece in­
dicar el repentino e inesperado asalto de 
una ola de tristeza sobre el alma de Je­
sús, obligándole a dar expresión a sus 
sentimientos, a pesar de ser tan raro en 
Él hablar de sus propias aflicciones o do­
lores. <Mi alma está muy triste hasta la

muerte», dice a sus discípulos, dardoii 
entender que habla llegado al bordedij 
lo que el alma humana puede sufrir.

Tres elementos se distinguen en esiil 
oración:

1. ® El sentimiento filial. Jesús se ditipi
a Dios las tres veces, llamándole «Padiel 
mío». La angustia de su alma no veló nil 
obscureció la conciencia que tenia deseil 
Hijo de Dios. I

2. ° El deseo de ser librado de aqu«|l
«vaso». Su sensibilidad humana relioct.l 
día, aterrada, a la vista de la cruz.Eil 
ello vemos la perfecta humanidad lej 
nuestro Salvador. No sería Él un ejemplJ 
perfecto para nosotros, ni podríamos eii.| 
contrar aliento en sus aflicciones, si pal 
algún poder mágico las hubiera Él suldl 
do a menos coste que nosotros sufrimal 
las nuestras. La Epístola a los Hebraij 
nos dice que nuestro gran Pontífice «fiifl 
oido por su reverencial miedo»; yeltfl 
cho de que Él temiera, con miedo veríil 
deramente aterrador, la muerte deduil 
que le esperaba, y más que esta mueiln 
el peso que Dios «cargó en Él del pecídiil 
de todos nosotros», lejos de diiminiil 
nuestra admiración hacia Él, nos ha(i[ 
comprenderle mejor y darnos más útil 
cuenta del precio con el cual fuimosre¡ [ 
catados. I

3. ° El tercer elemento en la oraciómlil 
Jesús es su perfecta sumisión a la volm l 
lad divina, en la cual encontró pas.Eiül 
elemento adquiere mayor impoitancial 
medida que Jesús ora, y, por fin, absoit»! 
todo otro deseo y toda otra petición, i l  
oración, al final, no es que pase de Él 
aquel cáliz, sino «hágase tu volunladM 
en esta oración fué oído. Su Padre nol!| 
libró de la cruz, pero le fortaleció p» 
sufrirla, y  así se realizó la voluntad: 
Dios, que era salvar a los hombres por 
sacrificio de su Hijo.

La pregunta de Jesús a Pedro revdil 
triste sorpresa. «¿No habéis podido velíl 
conmigo una hora?» «¿No has podidil 
hacer una cosa tan sencilla, tú quelni| 
prometido fidelidad hasta la muerte!’

A  esta suave reprensión afiadennM^I 
sejo que nunca debemos olvidar; «VeWf 
y orad, para que no entréis en tentacifr 
La vigilancia y la oración se complelül 
Vigilar sin orar seria demostrar una cofj 
fianza necia en nuestras propias luennl 
Orar sin vigilar, equivaldría a quererqtfj 
Dios nos bendijera, a pesar de nueslíl 
negligencia y abandono. |

N o t a s  b r e v e s .

En la noche del 13 del corriente y  en 
bllco, fué bautizado en la Iglesia de Málaga (I I 
el nlflo Eduardo Guijarro Gallardo, hijo ,1 
hermanos en la le D. José Guijarro y D-‘  i
Gallardo, a quienes.con tal motivo, felicllamotl 

— Tenemos ei gusto de coníiimar la A l  
mejoría, ahora ya notable, experlmenladapo’ I
Manuela de Araujo, de Bilbao. Nos alegramos | 
los que se gozan.

Ofertas y demand®*^|

(25 céntimos linea.)

VICENTE R ib e r a , evangélico ,
con título desea colocación. ^  

girse: Mariana de Pineda, 62, Cap' | 
Evangélica, Cádiz.

TipocnAfiA AaTía*'^* 
C lR V A N T É S ,  2 8 .  M a o » " ’
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